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ARTICULOS 


«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrál  derecho  á  percibir 
durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señala,  y  sin 
perjuicio  de  lo  que  en  ella  se  establece ,  un  tanto  por  ciento 
de  la  entrada  total  de  cada  representación,  incluso  el  abono.  El 
máximum  de  este  tanto  por  ciento  será  el  que  pague  el  teatro 
Español,  y  el  mínimum  la  mitad.»  Articulo  S9  del  decreto  orgánico 
de  los  teatros  del  reino,  de  7  de  Febrero  de  iS^id. 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de 
primer  orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus obras,  y  tendrán 
derecho  á  ocupar,  también  gratis,  uno  de  los  indicados  asientos 
en  cada  una  de  las  representaciones  de  aquellas.»  Id.  Art.  6. 

«Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de 
teatros  los  títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los  nombres  de  sus 
autores,  ni  hacer  variaciones  ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de 
aquellos;  todo  bajo  la  pena  de  perder  según  los  casos  el  ingre- 
so total  ó  parcial  de  las  representaciones  de  la  obra,  el  cual 
será  adjudicado  al  autor  de  la  misma;  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad 
literaria.»  M.  Art.  82. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  tea- 
tros, se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1.  *  «Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en 
los  teatros  públicos  sin  el  prévio  consentimiento^del  autor.» 

2.  ^  «Este  derecho  de  los  autores  dramáticos,"^  durará  toda  su 
vida,  y  se  trasmitirá  por  veinte  y  cinco  años,  contados  desde  el 
dia  del  fallecimiento,  á  sus  herederos  legítimos  ó  testamenta- 
rios, ó  á  sus  derecho-habientes,  entrando  después  las  obras  en 
el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  representarlas.»  Ley 
sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  Junio  de  1847.  Art.  17. 

«El  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  com- 
posición dramática  ó  musical,  sin  prévio  consentimiento  del  au- 
tor ó  del  dueño,  pagará  á  los  interesados  por  via  de  indemni- 
zación una  multa  que  no  podrá  bajar  de  1000  reales,  ni  esceder 
de  5000.  Si  hubiese  ademas  cambiado  el  título  para  ocultar  el 
fraude  se  le  impondrá  doble  multa».  Id.  Art.  23. 


LOS  DISFRáCES 


ZARZUELA.  ORIGINAL  EN  UN  ACTO, 

DE 


MADRID. 

IiiMH'enla  que  fué  de  Operarios,  a  cargo  de  D.  I'.  U.  del  Castillo, 
calle  del  Factor,  número  9. 


1851. 


Derechos  que  abonarán  los  Teatros  de  provincia  en  cada 
noche  qm  se  ejecute  esta  zarzuela. 


Los  Teatros  de  1.®  clase  que  son  los  de  Santa  Cruz  y  Liceo 
en  Barcelona,  Principal  en  Cádiz,  Principal  y  San  Fernando 
en  Sevilla,  Principal  en  Valencia  70 

Los  Teatros  de  2.*  clase  que  son  los  del  Circo  en  Cádiz,  Go- 
ruña,  Granada,  Málaga,  Palma ,  Valladolid  y  Zaragoza.  .  .  45 

Los  Teatros  de  3.^  clase  que  son  los  de  Alicante,  Algeciras, 
Almería,  Avila,  Badajoz,  Bilbao,  Burgos,  Capuchinos  en 
Barcelona,  Balón  en  Cádiz,  Córdoba,  Gerona,  Jaén,  Jerez 
de  la  Frontera,  León,  Lérida,  Logroño ,  Murcia,  Oviedo, 
Falencia,  Pamplona,  Pontevedra,  Puerto  de  Santa  María, 
Sanlucar  de  Barrameda,  Beus,  Salamanca,  Santa  Cruz  de 
Tenerife,  Santander,  Santiago,  San  Sebastian,  Segovia, 
Tarragona,  Toledo,  Vitoria,  Zamora,  Isla  de  San  Fernando 
y  ademas  todos  los  teatros  de  los  liceos  ó  sociedades  por 
acciones  que  haya  en  las  capitales  de  provincia  25 

Los  Teatros  de  4.*  clase  que  son  los  no  comprendidos  en  las 
clasificaciones  anteriores,  y  los  liceos  ó  sociedades  por  ac- 
ciones de  los  pueblos  que  no  son  capitales  de  provincia.  .  .  i5 


a 


Esta  obra  es  propiedad  áe  su  AUTOR,  que  perseguirá  ante  la 
ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varíe  el  título  ó  repre- 
sente en  algún  teatro  del  reino  ó  en  alguna  sociedad  de  las  for- 
madas por  acciones,  suscriciones,  ó  cualquiera  otra  contribución 
pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación,  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  las  Reales  órdenes  de  8  de  abril  de  d839,  4  de  marzo 
de  iSM,  y  5  de  mayo  de  1847  relativas  á  la  propiedad  de  obras 
•dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares 
que  no  lleven  la  contraseña  resen'ada  que  se  estampará  en  cada 
uno  de  los  legítimos.. 


PERSONAGES. 


ACTORES. 


D.  ANSELMO  D.  José  Alverá. 

D/  FILOMENA,  su  esposa.  .  Doña  María  Bardan. 

D.  HIPOLITO,  jmclre  de  Cla- 
ra Doña  Adelaida  Latorre. 

FEDERICO ,  su  amante  D.  Enrique  López. 

EDUARDO ,  amigo  de  Fede- 
rico D.  José  aguado. 

PEDRO,  mozo  de  café  D.  Francisco  Fuentes, 

D.*  MONICA,  vieja  ridicula.  Señorita  Fernandez.. 

CONCURRENTE  1."  Sr.  Pavón. 

IDEM.  2.°  Sr.  Moya. 

DOS  JOVENES  ELEGANTES. 

MOZOS  DE  LA  FONDA. 

ConcuiTentes  de  ambos  sexos,  algunos  enmascarados  con 
dominós. 


ACTO  raico. 


El  Teatro  representa  una  de  las  salas  interiores  del  ambigú,  en 
los  bailes  de  máscara  del  Teatro  Real.  Sillas,  espejos,  arañas, 
mesas  en  ambos  lados  de  la  escena,  cubiertas  con  mantel,  bo- 
tellas, vasos,  bugías,  etc.,  y  ademas  una  en  el  centro  del  pri- 
mer término.  En  el  fondo  se  vé  otro  salón  igualmente  decorado- 
Decoración  cerrada  con  una  puerta  al  fondo  y  otra  en  la  se- 
gunda ó  tercera  caja  de  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 

Todas  las  mesas  se  hallan  ocupadas  por  los  concurrentes ,  entre  los 
que  reina  la  mayor  animación.  Piídro  corre  de  acá  para  allá ,  sir- 
viéndolos á  todos  con  suma  prontitud.  La  primera  mesa  de  la  derecha 
la  ocupan  Doña  Mónica  7jel  Concurrente  í.°  La  del  centro  el  Con- 
currente 2."  con  otras  varias  personas.  A  mas  de  Pedro  haij  otros 
camareros  en  la  escena  ,  que  colocan  sobre  las  mesas  bandejas,  cu- 
biertas de  platos,  botellas,  pan ,  etc. 

Canto. 

Coro  gen.  Bebamos.  {Poniéndose  en  pié.) 

Una  voz.  Brindo, 
Coro  der.  Al  orden. 

CoROizQ.  Silencio:  qué  babel! 

Todos.  Parece  nos  hallamos 

De  Baco  en  el  tonel. 
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— Que  viva  la  alegría  {Alegre  movimienlo,) 
El  vino  y  el  placer , 
Y  al  baile  compañeros 
Volvamos  en  tropel. 
Champaña.  {Dando  golpes  sobre  la  tnesa.) 
Mozo:  copas.  {Idem.) 
Quién  llama? 

{Apareciendo  en  el  centro  de  la  escena.) 
Chico :  jeeé!... 
{Llamándole  cada  cual  ú  su  respectiva  mesa, ) 
No  puedo  á  tantas  voces, 
Señores,  atender, 

{Ap.)  Cómo  se  mueven, 
Cómo  se  agitan! 
Todos  me  gritan  y 
Todo  es  pedir! 

— Chito,  señores.  {Dirigiéndose  á  íod&s.) 
— Eh?  Quién  me  llama? 
Yuelvo,  á  esta  dama, 
quiero  servir. 
{A  todos  )  Vamos  despacio. 
Dios  nos  asista! 
Tomen  la  lista  {Mostrándola. ) 
Para  elegir. 
Hay  ricas  salsas, 
Pollas,  jamones. 
Lengua,  pichones. 
Pavo  y  perdiz. 

Todos. 

Sírvenos  presto 
Polla,  jamones, 
Lengua,  pichones, 
Pavo  y  Perdiz. 

(Concluido  el  canto  desaparecen  de  la  escena  los  concurrentes  que 
no  ocupa?i  alguna  de  las  mesas.) 

Parlante. 

Pf.i;1'.o.    Menos  bulla.  Es  imposible  servir  á  todos  á  lui  tiempo. 


COROIZQ. 

Coro  der. 
Pedro. 

Todos. 

Pedro. 


{Llegándose  á  la  mesa  que  ocupa  Doña  Mónica.)  Vamos  ú 
ver,  qué  se  ofrece? 

CoNC.  1.  Una  botella  chica  de  Champaña. 

Pedro.    Volando.  {Ya  á  marcharse.) 

MoNiCA.  Ah!  Chico:  atiende.  {Pedro  se  detiene.) 

Pedro.    Mándeme  usted. 

MoNiCA.  Que  tenga  mucha  espuma. 

Pedro.    Mas  que  el  agua  de  jabón. 

MoNiCA.  Ah!  mira:  que  suene  al  destaparla. 

Pedro.    {Ap.)  Asi  sonara  la  hora  de  tu  muerto! 

CoN€.  2.  No  hay  quien  sirva  esta  mesa? 

Pedro.    Allá  voy,  señorito,  allá  voy.  {Vdse  por  la  izquierda.) 

GoNX.  1.  {á  Doña  Mónica.)  Pague  usted  treinta  reales  de  entrada 
para  estar  servidos  de  esta  suerte. 

MoNiCA.  Tiene  usted  razón.  La  fortuna  que  á  nosotros  nos  han 
regalado  los  billetes,  que  si  no... 

CoNC.  i.  Eso  á  nadie  le  consta.  La  verdad  es  que  componemos 
una  parte  del  público ,  y  que  por  lo  tanto  tenemos  el 
derecho  de  criticar... 

MomcA.  Por  supuesto!  Lo  que  es  la  crítica... 

Cono.  \.  Y  que  saria  una  necedad  aparecer  nosotros  como  no- 
vicios en  esto  de  bailes  de  máscara ,  acostumbrados  á 
frecuentar  los  antiguos  salones  de  Cervantes. 

MoNicA.  Oh!  aquel  era  el  paraíso  terrenal! 

Cono.  \.  Se  acuerda  usted,  Doña  Mónica?... 

MoMCA.  Que  si  me  acuerdo !  No  olvidaré  nunca  las  columnas 
vertebrales  que  sostenían  aquella  especie  de  capitolio: 
aquel  rompimiento,  como  si  dijéramos. 

CoNC.  1.  Y  aun  hoy  mismo,  no  tenemos  ahí  la  Sílíide,  la  Ondina, 
la  Juanita,  la  Floreciente,  nombres  todos  vaporosos  y 
aéreos,  que  convidan  á  la  danza;  y  no  el  título  grave  y 
monótono  de  /  Teatro  Real!  Qué  significación  puede  te- 
ner el  baile  en  el  Teatro  Real? 

Pedro.  {Apareciendo  con  una  botella  en  la  mano.)  Aquí  está  ya  la 
champaña. 

MoNiCA.  Bravísimo! 

CoNC.  i.  Ya  era  tiempo,  por  vida  mia.  Y  qué  tal?  es  del  superior? 
Pedro.    Del  reservado  para  los  parroquianos.  {Ap.)  Como  que 

es  limonada  gaseosa. 
CoNC.  4.  Te  advierto,  qu3  yo  tengo  el  paladar  muy  delicado! 
Pedro.    Pues  quedará  usted  satisfecho. 


ESCENA  II. 


Dichos  y  1).  Anselmo  que  sale  por  la  puerta  del  fondo  en  estremo 
agitado. 

Amsel.  Buf!  No  puedo  mas!  Qué  confusión!  qué  bulla!  Estu  es 
una  casa  de  locos.— Ya  el  uno  me  pellizca,  el  otro  me 
aprieta ,  aquí  recibo  un  codazo ,  allá  me  detiene  una 
beata  gritándome  ai  oido,  «te  conozco,  te  conozco»  y 
basta  un  pobre,  con  levita  y  guantes,  me  acometió  en 
la  escalera  !...  Vamos,  no  sé  cómo  he  tenido  pacienciaí 
{Gritando.)  Mozo. — Tal  vez  me  den  razan  de  alguno  de 
mis  camaradas. — Chico. 

Pedro.  [Presentándose  á  él  con  un  papel  en  la  mano.)  Aquí  está 
la  lista. 

Ansel.  Guárdatela  para  escabecho. — Dime :  conoces  tú  á  un 
joven  delgadito,  muy  elegante,  con  bigote  retorcido?... 

Pedro.    Ah!  sí,  y  con  una  berruga  en  un  diente? 

Ansel.  No,  hombre,  no:  el  que  yo  digo,  es  alto,  bien  pare- 
cido... 

Pedro.    Como  m  sea  el  hijo  de  mi  lavandera... 

Ansel.    Yete  al  infierno! 

Pedro.    Pero  esplíquese  usted  mas  claro... 

Aksel.    Se  llama  don  Federico  de  Aguilar... 

Pedro.  Pues  no  he  de  conocerlo!  si  es  parroquiano  perpétuo 
de  la  fonda  donde  yo  sirvo.  Por  mas  seFias  que  le  es- 
toy debiendo  unos  cuartos... 

Ansel.    Y  no  lo  has  visto  por  aquí  esta  noche? 

Pedro.  No  señor:  aun  no  ha  parecido.  Pero  de  seguro  no  fal- 
tará. 

Ansel.  Bueno :  anda  con  Dios  ,  que  ya  te  llamaré  cuando  te 
necesite. 

Pedro.    [Xp.)  Vaya  un  señor  estravagante! 

Ansel.  Pues:  no  voy  á  poder  echarles  la  vista  encima.  Cuando 
he  dicho  que  el  tal  ferro-carril!...  Haber  invertido  cinco 
horas  en  el  viaje  desde  Aranjuez  á  Madrid,  cuando  yo 
esperaba  haberlo  hecho  en  hora  y  media!— Varaos,  esto 
es  para  desesperarse!  Liego  al  embarcadero,  y  salimos 
con  que  aun  nos  hallamos  á  un  cuarto  de  legua  de  la 
población.  Eutro  por  la  puerta  de  Atocha,  y  no  encuen- 
tro un  mal  carruaje  que  me  trasporte  al  café  Suizo, 


donde  sin  duda  alguna  me  hubiera  encontrado  con  esos 
buenos  amigos  que  conocí  en  Aranjuez ,  y  con  quienes 
he  corrido  mis  mejores  caravanas.  Sobre  todo,  aquel 
buena  pieza  de  don  Federico,  por  quien  mi  mujer  tenia 
una  notable  predilección...  Fuera  chasco  no  dar  con 
ellos ,  porque  entonces  naufragaban  todos  mis  proyec- 
tos.— 'Ay!  Filomena  de  mi  vida!  Perdona  este  pequeño 
cstravio  marital,  en  gracia  de  lo  mucho  que  te  quiero. 
— Aunque  bien  mirado,  también  ella  estará  gozando 
en  Chinchón  al  lado  de  sus  parientes... — Vaya  ,  fuera 
escrúpulos.  Recorreré  de  nuevo  todos  los  salones,  hasta 
dar  con  mis  compañeros  de  glorias  y  fatigas ;  y  como 
los  encuentre ,  hemos  de  apurar  veinticinco  botellas, 
cuando  menos.  {Váse  por  la  izquierda. ) 


Federico,  Eduardo,  y  dos  jóvenes  mas  que  le  acorapañau ,  apare- 
cen en  la  ¡merta  del  fondo . 

Feder.    y  para  colmo  de  ignominia,  la  patrona  acaba  de  notiü- 

carme  la  sentencia. 
Eduar.    y  dijo. 

Feder.  Que  habiendo  transcurrido  ocho  meses  sin  recibir  de 
mi  mano  un  solo  real ,  á  cuenta  del  consumo  que  hago 
y  de  la  cama  que  ocupo,  ha  dispuesto  no  ponerme  co- 
mida para  mañana,  y  que  desde  esta  noche  duerma  al 
sereno. 

Eduar.    Pido  la  palabra  en  contra. 


Feder.    Todos  los  discurses  del  mundo  no  bastan  á  convencer 

á  una  patrona,  cuando  se  llama  á  andana. 
Eduar.    Pero,  y  tu  adorado  tio?... 

Feder.  En  su  última  carta  me  envió...  una  buena  cosecha  de 
consejos,  negándose  á  socorrerme  con  dinero,  ínterin 
no  cambiase  yo  de  conducta...— Me  está  seduciendo  un 
olorcillo  á  menestra!... 

Eduar.    Los  enamorados  no  comen. 

Feder.  Guando  no  tienen  qué,  hijo  mió.— Oh,  Clara!  cuán 
turbia  es  la  situación  de  tu  amante!  Oh ,  padre  empe- 
dernido, como  me  martirizas  con  tu  salvaje  opoáicion! 


ESCENA  líi. 
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Eduar.    Por  qué  no  haces  una  de  pópulo  bárbaro? 

Feder.    Así  pudiera. 

EbUAR.    Reflexiona,  oh  pecador! 

Feder.    Me  convidas  é  cenar? 

Eduar.    No  tengo  un  cuarto. — Continúa. 

Feder.  Pues  como  íbamos  diciendo  :  estoy  tan  enamorado  de 
esa  niña,  que  á  veces  tengo  la  debihdad  de  olvidarme 
desús  riquezas,  recordándolo  hechicero  de  su  pal- 
mito. 

Eduar.    Y  ella? 

Feder.    Ella  me  ama  hasta  por  los  codos. 

Eduar.    Pues  qué  mas  puedes  apetecer? 

Feder.    Que  con  metralla  y  petate,  emigre  á  mi  campamento. 

Eduar.    A  lo  cual  se  niega. 

Feder  No  absolutamente;  pero  tanto  lo  dilata,  que  acaso  es- 
pere á  decidirse  cuando  haya  que  sacarla  al  sol  en  una 
espuerta.  Luego ,  su  señor  padre  la  vigila  de  tal  modo, 
que  me  es  imposible  hablarla  con  detenimiento. 

Eduar.    Estás  seguro  de  que  ha  de  venir  al  baile? 

Feder.  Al  menos,  ella  me  lo  anunció  así  esta  mañana,  á  la  sa- 
lida de  la  iglesia  del  Buen  Suceso;  pero  me  estraña  mu- 
cho que  no  la  hayamos  encontrado  en  los  salones,  y  pre- 
sumo que  D.  Hipólito  habrá  cambiado  de  parecer. 

Eduar.  Y  vamos  á  ver:  por  qué  te  ha  cobrado  tanta  manía  el 
padre  de  tu  adorado  tormento? 

Feder.  Porque  dice  que  soy  un  calavera  deshecho ,  y  que  no 
pienso  mas  que  en  divertirme. — Figúrate  tú!...  Con  que 
resueltamente  no  me  convidas  á  cenar? 

Eduar.  Pues  no  sabes  que  he  tenido  que  apurar  todos  mis  re- 
cursos, para  que  pudiésemos  venir  al  baile  de  esta  no- 
che? 

Feder.  Pues  señor;  á  ver  si  encontramos  por  ahí  algún  indi- 
viduo ó  individua...  (Queda  pensativo.)  ¿á  quién  le  da- 
ríamos un  avance?...  {Como  inspirado.)  Pero  tate!  Ya 
somos  felices. 

Eduar.    Eh?  Cómo?... 

Feder.    La  sortija  de  doña  Filomena... 

Eduar.    La  de  la  vieja  de  Aranjuez? 

Feder.    Cabal;  el  regalo  de  la  esposa  de  don  Anselmo. 

Eduar.  Con  la  que  estuviste  en  relaciones  platónicas ,  durante 
nuestra  última  jornada. — Y  cómo  es  que  se  ha  salvado 
del  naufragio?  {Pedro  aparece  en  el  fondo.) 


—  H  — 


FeüEr.  Porque  la  guarda  como  piedra  de  toque ,  que  IiaLía  de 
servirme  para  esplotar  el  bolsillo  de  mi  dulcinea. — 
Hay  por  aquí  algún  camarero  conocido? 

Edüar.  Ahí  tienes  á  Pedro;  el  que  nos  sirve  diariamente  en  la 
fonda  de  Pe  roña. 

Feder.    Ninguno  mas  á  propósito. 

Edüar.    Qué  intentas  hacer? 

Feder.    Ahora  lo  verás.  {Llamando.)  Pedro. 

Pedro.    [Presentándose  á  Federico.)  Señorito. 

Feder.    Hola!  tú  también  por  estos  barrios. 

Pedro.    Aquí  estamos  para  servir  á  usted. 

Feder.    Oye:  tengo  que  hablarte.  (Se  retiran  á  un  lado.) 

Pedro.    En  qué  puedo  servirlo?  [Eduardo  habla  con  sus  amigos.) 

Feder.    Cumio     AqW.  [Llevándose  la  mano  al  bolsillo.) 

Pedro.    Cinco  duros  y  dos  pesetas.  [Preparándose  á  recibirlas.) 

Feder.  Demonio! 

Pedro.    Le  parece  á  usted  mucho,  señor? 

Feder.  No,  hombre,  no:  al  contrario;  me  parece  poco,  y  quie- 
ro que  me  completes  hasta  doscientos  reales. 

Pedro.  [De  pronto. )  Vuelvo.  [Va  á  marcharse  y  Federico  lo  de- 
tiene.) 

Feder.    Eh!  á  dónde  vas? 

Pedro.    No  oye  usted  que  me  llaman? 

Feder.    Vamos,  no  seas  así!  Te  prometo  una  buena  propina... 

Pedro.    Si  viera  usted  que  dolor  me  ha  dado  en  la  cintura! 

Feder.    Aligérate  los  bolsillos  y  te  se  aliviará. 

Pedro.    Y  un  mareo...  y  una  cosa!... 

Feder.    Pues:  el  peso:  cuando  te  digo... 

Pedro.    Si  viera  usted  que  no  tengo  una  blanca! 

Feder.    Eso  quiere  decir  que  desconfías  de  mí. 

Pedro.    Cómo!  puede  usted  figurarse!... 

Feder.    De  mí!  que  te  he  colmado  de  beneficios. 

Pedro.    Cuando  le  digo  á  usted  que  estoy  muy  malo,  señorito! 

Feder.    Con  que  decididamente  estás  resuelto  á  negarme  esa 

cantidad? 
Pedro.    La  verdad,  yo... 

Feder.  Pues  en  ese  caso,  aquí  tienes  esta  sortija  de  brillantes, 
con  la  cual  te  cobras  y  me  pagas. 

Pedro.  [Coge  la  sortija  ij  la  examina.)  A  ver,  ávcr. — Vamos,  ya 
esto  es  otra  cosa:  y  cuando  los  hombres  se  ponen  en  la 
razón...  porque  ya  conoce  usted  que  la!... 

Feder.    Bueno,  bueno:  al  negocio. 
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Pedro.    Y  si  uno  no  fuera  porque...  y  al  fin  y  al  cabo,  usfed 

comprende!... — Cuánto  quiere  usted  por  ella? 
Feder.    Yo?...  una  onza. 
Pedro.    Gáscaras!  Una  onza,  señor? 

Feder.    Ni  mas  ni  menos:  con  que  despáchate  cuanto  antes. 
Pedro.    Es  el  caso  que  no  tengo  mas  que  ocho  duros;  y  si  viera 

usted  como  lo  siento! 
Feder.    Vengan.  (Pedro  saca  del  bolsillo  unas  cuantas  monedas 

y  las  cuenta.) 

Pedro.  Me  he  equivocado:  son  ocho  napoleones:  pero  lo  mis- 
mo dá. 

Feder.    Vengan,  repito;  y  sírvenos  una  buena  menestra  y  una 

botella  de  vino, 
Pedro.    Volando.  [Vase  por  la  izquierda.) 

Feder.    [Acercándose  gozoso  á  sus  compañeros.)  Animo,  compañe- 
ros! Y  á  atracarnos  como  pavos. 
Eduar.    Hay  metralla  según  eso? 

Feder.  Ocho  cañones  de  á  diez  y  nueve,  cargados  hasta  la 
boca. 

Eduar.  Viva  Napoleón!  (Ocupan  la  primera  mesa  de  la  izquierda 
y  continúan  hablando  entre  sí,  con  notables  muestras  de 
alegría. ) 

ESCENA  ÍV. 

Dichos  y  Don  Anselmo  que  sale  por  la  izquierda . 

Ansel.  Nada;  por  mas  vueltas  que  doy,  no  puedo  encontrar  á 
mis  amigo  tes.  (Repara  en  don  Federico  y  en  los  que  le 
acompañan.)  Pero,  calle!  No  son  aquellos?— Sí  voto  á 
Cribas:  ellosson!  (dirigiéndose  á  ellos.)  Compañeros! 

Todos.    Señor  don  Anselmo!  (Se  ponen  de  pléy  le  abrazan.) 

Feder.    Usted  por  Madrid? 

Ansel.  Y  dispuesto  á  no  separarme  de  vosotros,  y  á  que  pase- 
mos una  noche  de  delicias. 

Eduar.    Viene  usted  de  tapadillo,  como  siempre? 

Ansel.  Eso  no  se  pregunta. — He  buscado  á  ustedes  por  todas 
partes  y  casi  desesperaba  ya  de  encontrarlos. 

Feder.    Usted  siempre  el  mismo.  Aliado  fiel,  calavera  desecho. 

Ansel.  Siempre  igual!  Progresista  en  todos  los  terrenos! — Y 
sepan  ustedes  que  vengo  decidido  á  ser  el  asombro  de 
los  bailes  de  Oriente. 


Feder.    Soberbio ! 
Eduar.  Admirable! 

Feder.    Otro  abrazo.  {Lo  abraza  de  nuevo.) 
Ansel.    Bailaremos,  por  de  contado? 
Feder.    Qaiéii  lo  duda! 
Ansel.    Nos  pondremos  alegres? 

Feder.    Sí;  un  poquito  alegres...  {Pedro  sale  con  una  bandeja.) 
Ansel.    Nada  de  poquitos! — Yo  pago  el  vino,  yo  lo  pago  todo. 

Mi  bolsa  es  vuestra.  Viva  la  libertad! 

{Pedro  se  halla  cerca  de  don  Anselmo,  y  al  movimiento  que 

este  hace,  le  tira  la  bandeja  que  trae  en  la  mano  cubierta 

de  platos  tj  botellas.) 
P'edro.    Jesús!  {Queda  inmóvil.) 
Ansel.    Se  ha  roto  algo? 
Pedro.    Hasta  las  servilletas!  a/íz^íííí).) 
Ansel.    Pues  mira,  lo  siento. 
Pedro.    Mas  lo  sentirá  el  amo. 

Ansel.    También  lo  creo.  Dale  un  recadito  de  mi  parte. 
Feder.    Pedro:  repite,  pues,  con  una  ración  mas  para  este  ca- 
ballero. 

Ansel.  Qué  es  eso  de  una  ración  mas?  No  señor:  aquí  necesi- 
tamos una  cena  opípara,  acompañada  de  una  docena 
de  botellas  de  champaña. 

Feder.    Aceptado,  y  un  voto  de  gracias. 

'ÍODOS.    Bravo!  bien!  (Ocupan  la  primera  mesa  de  la  izquierda.) 

Pedro,  (^p.)  Este  hombre  me  venia  de  perlas  para  salir  con 
ventajado  la  sortija  de  don  Federico.  (Vasepor  la  iz- 
quierda.) 

Feder.    Con  que  cuéntenos  usted,  señor  don  Anselmo,  como  es 

que  le  hallamos  por  aquí. 
Ansel.    Oh!  amigos:  es  la  historia  mas  original!... 
Feder.    Y  doña  Filomena?... 
Ansel.    Ese  es  el  primer  capítulo. 
Feder.    Cómo!  Se  ha  divorciado  usted? 

Ansel.  Ay!  ojalá!  Pero  eso  compondría  un  tomo  en  folio,  y 
aquí  se  trata  de  una  historieta  en  cuarto  menor. 

Feder.    Sáquenos  usted  de  tan  fiera  incertidumbre. 

Ansel.  Han  de  saber  ustedes,  mis  queridos  colegas,  que  mi 
mujer  tiene  unos  parientes  cercanos  en  Chinchón... 

Feder.    Tierra  clásica  del  aguardiente. 

Ansel.  Con  los  que  yo  estoy  algo  traspunteado.  La  propusieron 
que  fuese  á  pasar  con  ellos  el  carnaval,  y  yo,  que  estaba 


entusiasmado  con  los  artículos  carnavelescos  que  pu- 
blicaban todos  los  periódicos  de  Madrid,  abrí  tanto  ojo, 
y  dije  para  mis  adentros:  «Hé  aquí  una  famosa  coyun- 
tura.» 
Feder.    y  bien? 

Ansel.  Aconsejé  á  mi  costilla  que  aceptase  el  ofrecimiento  de 
sus  allegados  de  Chinchón,  con  objeto  de  poder  yo  mien- 
tras disfrutar  de  vuestra  alegre  compañía,  y  dispuesto 
á  volverme  á  Aranjuez  en  el  convoy  que  sale  de  ma- 
drugada, á  fin  de  que  nadie  notase  mi  ausencia. 

Feder.  Famoso! 

Ansel.  Y  mi  plan  salió  á  pedir  de  boca.  La  señora  doña  Filo- 
mena se  embarcó  en  un  burro  ayer  de  mañana  con  di- 
rección al  susodicho  pueblo,  y  yo  me  he  venido  esta 
tarde  en  el  ultimo  convoy. — Me  parece  que  no  se  por- 
taría mejor  el  mas  diestro  cortesano? 

Feder.  Eso  es  lo  que  se  llama  haber  aprovechado  nuestras  lec- 
ciones.— Y  á  qué  buen  tiempo  ha  llegado  usted! 

Ansel.  Sí,  eh?  {Pedro  sale  con  una  bandeja  cubierta  de  platos  bo- 
tellas, etc.  y  los  coloca  sobre  la  mesa.) 

Feder.  Como  cuando  se  apareció  la  madre  de  Dios  á  los  pas- 
tores. 

Ansel.    Necesita  usted  que  me  bata  con  alguno? 
Feder.    {Sonriéndose.)  Hombre,  no:  tanto  como  eso... 
Ansel.    Es  que  si  acaso,  ya  sabe  usted  que  soy  un  toro!  [Federi- 
co echa  vino  en  una  copa  y  se  la  ofrece  á  don  Anselmo.) 
Feder.    Vaya  un  traguito,  señor  don  Anselmo. 
Ansel.    Nada,  lo  dicho:  soy  un  toro  de  Gaviria.  {Bebe.) 
Feder,    {Ap.)  Pobre  hombre! 

Ansel.  Pero  qué  diablo  de  guisote  nos  hu  traído  ese  mamelu- 
co? {Fijándose  en  los  platos  que  Pedro  ha  puesto  sobre  la 
mesa.) 

Feder.    Qué  es  eso:  no  le  gusta  á  usted  este  plato? 
Ansel.    A  quién  ha  de  gustarle  esa  especie  de  cataplasma!  {lla- 
mando.) Muchacho. 
Pedro.  Señor. 

Ansel.    A  ver;  mírame  sin  reírte.  {Fijando  la  vsta  en  Pedro.) 

Pedro.    (Turbado)  Eh?... 

Ansel.    Se  turba!  Tú  has  querido  envenenarnos. 

Pedro.    Cómo!  caballero... 

Ansel,  No  te  muevas,  y  mírame  sin  reírte.  {Pedro  y  don  Ansel- 
mo se  miran  atentamente.)  Cómo  se  llama  este  cachipu- 
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clii.^  (Señalando  á  uno  de  los  platos  que  hay  sóbrela  mesa. 

Pedro.    {Sonriéndose.)  Qué  cosas  tiene  este  caballero! 

Ansel.    Quítalo  de  mi  vista,  ó  te  pongo  el  plato  por  montera. 

Pedro.  Al  instante:  no  necesita  usted  incomodarse.  {Coje  un 
plato  de  la  mesa,  ij  se  va  por  la  izquierda. 

Ansel.  Apuraremos  un  par  de  botellas,  mientras  viene  la  par- 
te alimenticia. 

Feder.  Perfectamente. 

Edüar.    Yo  me  encargo  de  servirlas.  (Lo  hace.) 

Ansel.    Pues  venga  de  ahí.  (Beben.) 

Feder.    Otra  ronda. 

Ansel.    Y  hasta  que  se  vea  el  fondo  de  las  copas.  (Alegre.) 
Edüar.    Muy  bien  dicho.  (Beben.) 

Feder.  Que  agena  estará  doña  Filomena  de  que  se  encuentra 
usted  á  estas  horas  en  un  baile  de  máscara. 

Ansel.  No  me  la  nombre  usted.  Seria  muy  capaz  de  arañarme 
si  lo  llegase  á  sospechar  siquiera. 

Eduar.    Nada  de  lúgubres  recuerdos. 

Ansel.    (Poniéndose  de  pié.)  Pena  de  muerte  al  infractor!  (.4 

Eduardo,)  Echeme  usted  otra  copita. 
Edüar.    Con  mil  amores. 
Feder.    Qué  tal,  el  vinillo.^ 

Ansel.    Ya  me  ha  puesto  mas  alegre  que  unas  carnestolendas. 

(De  pié  con  una  copa  en  la  mano.)  Aquí  se  convida  átodo 

el  mundo. 
Feder.  Bravísimo! 

Ansel.    Incluso  á  los  machos.  (Se  llegan  a  la  mesa  algunos  con- 
currentes.) 
Feder.  Soberbio! 

Ansel.    Y  mientras  mas  bravios,  mejor.  (Alegre  murmullo  entre 

los  concurrentes.) 
Feder.    Que  se  escriban  esas  palabras. 
Ansel,    Si,  señor;  que  se  escriban...  (A Eduardo. )Echeme  usted 

otra  copita. 
CoNC.l.  Al  orden. 
Ansel.    No  me  dá  la  gana, 
MoNicA.  Esto  es  un  tumulto! 
Ansel.    Mueran  las  viejas. 
Todos.    Bravo!  bien!  ('Le  «p/rtí/í^e».) 
MoNiCA.  Insolentes! 
CoNC.  2.  Que  cante  el  orador. 
Todos.    Que  cante  que  cante. 


—  le  — 


Ansel.    Pues  allá  voy. 
Feder.  Atención! 
Todos.  Atención! 

...•^!'  Canto» 

Ansel.  Lindas  muchachas, 

Vino  espumoso, 
Lacrima  cristi 
Vengan  aqui. 
Reine  la  hroma, 
Viva  el  jaleo; 
Todos  á  una 
Brinden  por  mí. 
Larararari 
Lanlanlanlin. 

Coro. 

{Con  las  copas  en  la  mano,  y  con  edeman  alegre. 
Larararari 
Tin,  tin,  tin,  tin. 
Tin  titin 
Tim! 

Ansel.  Sueños  de  amores 

Son  mi  alegría, 

Trinquilis  fortis 

Es  mi  vivir. 

Soy  en  la  tierra 

Nuevo  cupido. 

Soy  el  Dios  Baco 

De  este  festín. 

Larararari 

Lan,  lan,  lan,  lin. 
Coro.  Larararari 

Tin,  lin,  tin,  tin. 

Tin,  titin, 

Tim! 

Todos.    Bravo!  Bien!  {Todos  dejan  las  copas  sobre  las  mesas,  y  se 
retiran  por  el  fondo.  Algunos  cogen  del  brazo  á  sus  parejas  ) 


-  if  - 

•    ■  .  :ri 

Don  Anselmo,  Fedérico,  Eduardo  y  sus  dos  amigos  vuelven  á  sen. 
tarse  alrededor  déla  misma  mesa.  El  Concurrente  rj  Doña  Mómca 
en  la  suya  respectiva.Bo^x  Filomena?/ Clara  gue  vienen  cogidas  del 
brazodeBoíi  Rwólit  o  entran  porla  puerta  del  fondo.  La  primera  viste 
un  traje  de  turca:  la  segunda  un  dominó  negro,  con  un  lazo  tricolor  en 
la  capucha:  el  tercero  un  traje  á  la  española  antigua  con  casco  y  ar- 
madura. Los  tres  vienen  con  la  careta  puesta,  y  al  entrar  por  la 
puerta  del  fondo  llaman  la  atención  de  los  concurrentes, 

Feder.  (A  sus  compañeros  señalándoles  á  los  tres  personages  cita- 
dos, que  bajan  al  proscenio.)  Reparen  ustedes  lo  que 
viene  por  allí. 

Ansel.    a  donde  irá  á  descargar  esa  nube! 

FiLOM.     Ay!  que  vahídos!  No  puedo  mas! 

HiPOL.     Quiere  usted  tomar  una  laza  de  ié? 

FiLOM.    Ay!  no  señor. — Me  siento  muy  mala,  muy  mala! 

HiPOL.     Volvámonos  á  casa.  .«aa?i'? 

FiLOM.  Oh!  lo  que  es  eso,  jamás.  Aunque  supiera  morirme  en 
el  baile. 

HiPOL.    Pero  qué  siente  usted.^ 

FiLOM.    Lo  susodicho,  complicado  con  areadasy  calambres. 
HiPOL.    Pues  es  una  friolera! — Dése  usted  punto  señora;  acaso 
el  corsé... 

F^óM.  Déjeme  usted  en  paz.  Al  instante  piensan  ustedes  Ios- 
hombres  que  nos  aprieta  el  corsé. 

HíPOL.  Nó;  yo  por  si  acaso...  Y  lu^go,  como  se  quejaba  usted 
de  apretones  de  vientre... 

FiLOM.     Hágame  usted  el  favor  de  eaílar  señor  don  Hipóhto. 

HiPOL.  Como  si  no  hubiera  dicho  una  palabra.— Y  vamos,  ya 
que  se  ha  empeñado  usted  en  traerme  al  ambigú,  sepa- 
mos lo  que  piensan  ustedes  tomar. — Siempre  será  una 
■cosita  ligera...  - 

FiLOM.     Oh!  por  su  puesto. 

HiPOL.    Porque  ya  conoce  usted  que  á  estas  horas...  Y  luego 

podría  usted  tener  una  indigestión... 
FiLOM.    Sí:  lo  que  es  á  mí,  mebasta  con  un  par  de  chuletas,  f 

unabotella  de  Champaña. 
HiPOL.    (/íjo.) Demonio!  Como  quien  no  dice  nada!  Tres  duros 

cuando  menos!  (4  í?<>wflF¿/í)?»g«a^ Pero  reflexione  usted... 

2 
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FiLOM.     Nada:  lo  dicho. 
HiPOL.    Y  las  arcadas,  señora! 
FiLOM.    Un  clavo  saca  otro  clavo. 

HiPOL.  (Esforzándose  por  convencerla.)  Pero  y  los  vasos  higié- 
nicos, que  sostienen  el  tubo  digestivo,  asociado  con  la 
parte  gástrica  de  la... — En  fin,  cuando  digo  á  usted  que 
no  le  conviene... 

FiLOM.    Cuando  digo  á  usted  que  sí  rae  conviene. 

HiPOL.  Y  qué  dirán  los  musulmanes  al  ver  á  una  odalisca  api- 
,  parse  de  Champaña,  en  detrimento  de  su  comercio  de 
marrasquino,  (ap.)  Ay!  si  la  pudiera  meter  en  vereda. 

FiLOM.    Marrasquino?  bueno,  me  conformo. 

HiPOL.    Pues;  si  sabré  yo  lo  que  me  digo. 

FiLOM.    En  fin,  lo  dejo  á  la  elección  de  usted. 

HiPOL.  Perfectamente!  (Se  sientan  alrededor  de  la  mesa  que  hay 
en  el  centro  del  proscenio,  colocándose  de  la  manera  si- 
guiente. Doña  Filomena  dando  espaldas  á  la  mesa  en  quese 
halla  don  Anselmo.  Clara  en  el  otro  estremo  ^  y  don  Hipó- 
lito de  frente  al  público. 

Feder.  (A  sus  compañeros  mirando  á  doña  Filomena.)  Ya  ancló 
el  buque. 

Edüar.    De  dónde  se  habrá  escapado  aquel  adefesio?  {Por  don 

Hipólito.) 

Ansel.  Pues  sepan  ustedes  que  me  está  haciendo  muchísima 
gracia  el  cuerpecito  de  la  moruna,  {alegre  por  los  vapo- 
res del  vino.) 

Feder.    {Fijándola  vista  en  Clara.)  Santos  del  cielo!  lo  que  acabo, 

de  descubrir! 
Edüar.    Eh.^  qué.''  Sepamos. 

Feder.  {Señalando  á  Clara.)  Veis  aquella  máscara  de  dominó 
negro  con  lazo  tricolor  en  la  capucha.''  , i 

Edüar.    Bien,  y  qué.'*  '  ; 

Feder.    No  presumís  quien  pueda  ser.^ 
Edüar.    No,  ciertamente. 

Feder.  Mi  querida  Clara,  amigos  mios,  con  el  distintivo  con- 
venido entre  ambos.  .  \ 

Eduar.    Cómo!  Ese  lazo.''... 

Feder.    Quiere  decir  sin  mas  ni  mas... 

Ansel.    Muero  por  tus  pedazos,  y  ole  salero. 

Feder.    Cómo  hacerla  entender  que  estoy  aquí. 

AissEL.  Toma:  llamándola  por  su  nombre,  y...  Me  parece  que 
me  esplico  claro. 
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Feder.  (5^  pone  de  pié  y  hace  señas  á  Clara.)  Nada:  no  mira 
hacia  este  lado.  {Tose.)  Kan,  kan,  kan.  Ni  por  esas!  Vo- 
to ai  diablo! 

Ansel.  Si  usted  no  entiende  una  palabra...  Déjeme  usted  que 
yo  arregle  este  asunto.  {Tosiendo  con  fuerza.)  Ajam, 
ajam,  ajam. 

Eduar.    Silencio,  don  Anselmo.  (Federico  tose  de  vez  en  cuando, 

y  procura  llamar  la  atención  de  Clara.) 
HiPOL.     {Ap.)  Reniego  de  mi  nombre.  {Llamando.)  Mozo, 
Pedro.    {Desde  dentro.)  Allá  vá. 

HiPOL.     {Impaciente.)  Mozo,  {ap.)  Cuando  yo  pille  la  calle.,. 

ESCENA  VI. 
Dichos  y  Pedro. 

Pedho.  Qué  se  ofrece?  (Repara  en  las  tres  máscaras  y  retroceda 
espantado.)  San  Nicodemus!  {Queda  inmóvil.) 

HiPOL.    Qué  es  eso,  hombre? 

Pedro.    Nada:  la  sorpresa... 

HiPOL,    La  sorpresa  de  qué? 

Pedro,    {kp.)  Vaya  un  paso  para  la  semana  santa! 

HiPOL.  (A/>.)  Habrá  salvaje!  {Alto.)  Sírvenos  un  par  de  raciones 
de  jamón. 

Pedro.  Volando. — Ah!  le  advierto  á  usted  que  lleva  usted  tor- 
cida la  lanza  del  casco. 

HiPOL.  (Ap.)  Asi  pudiera  yo  uncirte  á  la  del  carro  de  la  lim- 
pieza. {Alto.)  Eso  á  tí  no  te  importa. 

Pedro.  Pues  usted  lo  pase  bien.  {Se  detiene  un  momento  para, 
observarlos.) 

Feder,    Oh!  qué  idea  se  me  ocurre! — Chiss,  Pedro.  {Saca  del 

Msillo  una  cartera  y  se  pone  á  escribir.) 
Eduar.    {A  Federico.)  Qué  piensas  hacer? 
Pedro.    {Llegando  á  Federico.)  Señorito? 
Feder.    {Sin  dejar  de  escribir.)  Espera  un  momento. 
Pedro.    Tengo  que  servir  esa  mesa. 

Feder.  Pronto  concluyo.  {Concluye  de  escribir  y  arranca  una 
hoja  de  la  cartera.)  Toma  ese  papel,  y  colócalo  dentro 
del  panecillo  que  servirás  á  esa  máscara  del  dominó 
negro,  haciéndola  entender  con  disimulo,  que  lo  ha» 
puesto  allí  por  mi  mandato. 
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Pedro.    Pero  y  si  llegan  á  descubrirlo  las  dos  caricaturas  que 

vienen  con  ella? 
Feder.    Pues  de  qué  te  sirve  el  ingenio? 
Pedro.    Yo  no  sé  si  podré... 
Feder.    Te  prometo  una  buena  recompensa. 
Pedro.    Pues  entonces  pierda  usted  cuidado.  {Yase.) 
Ansel.    {Sin  dejar  de  mirar  á  doña  Filomena.)  Nada:  lo  dicho  : 

me  está  haciendo  muellísima  gracia  el  cuerpo  de  la 

moruna. 

FiLOM.    Sabe  usted,  señor  don  Hipólito,  que  ese  traje  le  está  á 

usted  como  pintado. 
HiPOL.    Lo  mismo  que  el  de  usted. — Pintaditos  vamos  á  salir 

de  esta  hecha  en  abanicos  de  calaña! 
FiLOM.    Pues  me  parece  que  para  haberlos  improvisado...  Y  si 

Glarita  hubiera  sido  mas  dócil,  y  se  hubiera  puesto 

aquel  manto  de  la  reina  doña  Urraca... 
HiPOL.     {Ap.)  No  eres  tú  mala  hurraca. 
FiLOM.    Aunque  así  y  todo,  hemos  de  dar  golpe  en  los  salones. 
HiPOL.     Mucho  me  lo  temo! 

FiLOM.     Qué  lástima  que  no  pueda  yo  quitarme  la  careta! 

HiPOL.     Efectivamente  que  es  un  dolor! 

FiL03i.  Pero  Dios  me  libre  de  semejante  tentación.  Jesús!  si  mi 
marido  llegase  á  saber  que  he  venido  á  Madrid  sin  su 
consentimiento!...  y  eso  que  la  mayor  prueba  que  he 
podido  darle  de  lo  inocente  de  mi  espedicion,  es  haber- 
-      '    me  venido  á  su  casa  de  usted. 

UipOL.  (A/).)  Aunque  no  te  hubieras  acordado  de  semejante 
cosa... 

FiLOM.     Pobre  Anselmo!  es  tan  bueno  para  mí!... 

HiPOL.  Y  para  todo  el  mundo.— Lo  malo  será  si  se  le  antoja  ir 
á  Chinchón  en  busca  de  usted. 

FiLOM.  Estoy  bien  segura  de  que  no  se  le  antojará.  Ademas  que 
para  ese  casa  remoto  di  yo  muy  bien  mis  instrucciones 
á  la  familia,  antes  de  salir  para  Madrid.  Y  como  nadie 
me  ha  visto  en  la  calle,  y  ademas  no  he  de  quitarme  la 
careta...  Porque  hade  saber  usted  que  pienso  bromear 
grandemente  á  cierto  sugeto...  {Ap.)  Ay!  ojalá  estuvie-' 
ra  yo  soltera! 

Pedro.    {Saliendo  con  una  bandeja  cubierta,  que  coloca  sobre  la 
de  dow /í¿pó/¿íí).)  Aquí  está  ya  el  jamón  y  los  pane- 
cillos. {Á  Clara.)  Este  es  el  de  usted,  señorita:  y  cuida- 
do con  las  espinas.  {Con  intención.) 
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Clara.  {Ap.  apercibiéndose  de  la  seña  que  le  ha  hecho  Pedro.) 
Qué  me  querrá  decir? 
(Los  concurrentes  van  abandonando  sus  puestos,  hasta  quedar  so- 
lamente en  la  escena  don  Anselmo,  don  Federico,  Eduardo,  los  dos 
amigos,  don  Hipólito,  doña  Filomena  y  Clara. — Pedro  y  dos  camare- 
ros mas.) 

Canto. 

{Mientras  Pedro  coloca  sobre  la  mesa  los  platos  y  cubiertos,  cau" 
ta  con  tono  y  ademan  malicioso  la  siguiente  canción.) 

Pedro.  Partiendo  un  panecillo, 

manóla  mia,  {Sin  dejar  de  mirar  á  Clara.) 

me  hallé  con  un  letrero 

que  asi  decia: 

«Si  alguno  encuentra 

papeles  que  no  busca, 

Gallando  acierta. « 
Clara.  {Ap.)  Suspensa  tiene  al  alma 

su  cantinela; 

que  dudas  en  amores 

parecen  flechas. 

Será  Dios  mió! 

que  dióle  alguna  carta 

mi  bien  querido? 

Parlante. 

Pedro.    {Ap.)  Me  parece  que  no  se  portarla  mejor  el  mismo  in- 
teresado. 

Clara.    {Ap.)  Veamos  si  he  sabido  interpretar  el  sentido  de  esa 
canción.  {Parte  el  panecillo  y  queda  sorprendida.)  Cielos! 
HiPOL.    Eh!  Qué  es  eso?  Te  sientes  mala? 
Clara.    No!  no  ha  sido  nada. 

HiPOL.    Dame,  dame;  yo  me  acabaré  de  tomar...  {Va  á  coger  el 

plato  y  Clara  se  lo  impide.) 
Clara.    Deje  usted,  papá,  si  todavía  no  he  empezado. 
Hipoi..     Ah!  bueno.  Yo  lo  hacia  por  tu  bien.  {Clara  se  ínanifiesta 

impaciente  por  leer  el  papel,  y  mira  con  inquietud  á  don 

Hipólito.) 

Feder.  {Ap.  á  sus  compañeros.)  Albricias!  Ya  dio  con  el  papel. 
Edüar.    Estas  bien  seguro  de  ello? 
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Feder.  Pero  la  pobre  no  se  atreve  á  leerlo  por  temor  de  que  la 
sorprendan. 

Edüar.    Si  pudiéramos  llamar  la  atención  del  padre  y  de  la 

odalisca... 
Ansel.    Yo  me  encargo  de  la  moruna. 
Feder.    Aqui  del  genio  y  del  valor,  señor  don  Anselmo. 
Ansel.    Qué  se  ofrece? 

Feder.    Supuesto  que  tanto  le  agrada  á  usted  esa  hembra,  an- 
de usted  con  ella. 
Ansel.    Cómo,  que  ande  yo  con  ella? 
Feder.    Por  supuesto. 
Ansel.    Pero  querrá  ella  andar  conmigo? 
Feder.    Quién  lo  duda! 
Ansel.    Y  si  me  conoce? 
Feder.    No  es  posible. 
Ansel.    Pero  y  si  es  posible? 
Feder.    (Impaciente.)  Acabemos. 

Ansel.  Deje  usted:  ya  está  todo  arreglado.  (Coje  la  lista  que  hay 
sobre  la  mesa,  jj  corta  de  ella  una  careta,  que  se  pone  y  su- 
jeta con  su  sombrero.) 

Pedro.    {Que  no  se  ha  separado  del  lado  de  la  mesa  de  don  Hipólito. 

aparte.)  Estaba  por  ofrecerles  en  venta  la  sortija  que 
he  comprado  á  don  Federico. 

HiPOL.  (Ap.)  Parece  que  nos  está  observando  este  malandrín 
de  camarero,  {alto.)  Mira  chico,  que  tienes  tú  que  mi- 
rarnos? 

Pedro.    Yo?  Nada. 

HiPOL.    Pues  entonces  qué  haces  ahí? 

Pedro.  Toma!  Por  si  quieren  ustedes  tomar  alguna  otra  cosa. 
HipoL.    Se  venden  aqui  sanguijuelas? 

Pedro.  No  señor:  pero  si  quiere  usted  hacerse  de  una  buena 
sortija... 

HipoL.    (Ap.)  Maldita  sea  tu  estampa! 

Filom.  {Con  viveza.)  A  ver,  á  ver.  {Pedro  busca  la  sortija  en  su 
bolsillo.) 

HiPOL.    (Ajo.)  Pues:  no  lo  dije!  Otro  nuevo  compromiso! 
Pedro.    Por  dos  onzas...  (5aca  la  sortija  envuelta  en  un  papel.) 
HiPOL.    {Ap.)  De  plomo  que  te  metieran  en  el  cuerpo.  {Pedro 

enseña  la  sortija  á  doña  Filomena .) 
Filom.     (Sorprendida  al  reconocer  la  sortija.)  Cielos!  Qué  miro! 
HipoL.     Le  vuelve  á  usted  á  dar  aquello?  {Clara  aprovecha  estos 

momentos  para  leer  el  papel.) 
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FiLOM.     (Ap.)  Mi  sortija! 
Hipo  l.    Cáscaras!  No  tengamos  patatús. 
FiLOM.     (A  Pedro.)  Y  cómo  es  que  se  halla  esta  sortija  en  poder 
de  usted? 

Pedro.    Es  muy  bonita,  no  es  verdad? 

FiLOM.  (Ap.)  Qué  infamia!  Subastar  de  esta  suerte  mis  pren- 
das de  amor! 

Pedro.    (A  doña  Filomena.)  Con  que  usted  dirá  lo  que  le  parezca. 
FiLOM.     {Ap.)  Acaso  se  halle  por  aqui  el  muy  perverso.  {Miran- 
do á  su  alrededor.) 
riipoL.     Pero  sepamos  lo  que  ocurre. 

FiLOM.  {pistraida.)  Bien:  ahora...  {ap.  viendo  á  Federico.)  No 
lo  dije!  Allí  está  con  sus  camaradas  de  peine.  {Lo  mira 
atentamente.) 

Feder.    Adiós  mascarita.  {Saludándola  desde  su  asiento.) 
FiLOM.     {^p.)  Calle!  me  ha  conocido! 
Feder.    (A  doña  Filomena.)Ya.  sé  que  eres  muy  guapa. 
FiLOM.     (Ap.)  Pues:  me  ha  conocido! 

HipOL.    {Ap.  á  doña  Filomena.)  Señora,  por  el  amor  de  Dios  que 

no  demos  aquí  un  espectáculo. 
FiLOM.    Jesús!  qué  hombre  mas  raro!  En  carnaval  todos  somos 

libres,  (á  Federico  fingiendo  la  voz.)  Con  qué  decías?...^ 
Ansel.  (Ai?,  á  Federico.)  Oblígamela!  oblígamela!  ' 
Feder.    Que  en  esta  mesa  hay  cierto  galán  que  está  prendado 

de  ese  garbo. 
FiLOM.     {Ap.)  Eso  lo  dice  por  él. 
Ansel.    {Ap.  á  Federico.)  Oblígamela! 

Feder.    Y  el  cual  por  no  aparecer  acaso  demasiado  imprudente 

no  se  ha  permitido  llegar  á  saludarte. 
Ansel.     {Ap.  á  Federico.)  Bien  vá! 

FiLOM.  {Ap.)  Calle!  entonces  sin  duda  me  ha  mandado  la  sor- 
tija para  que  yo  supiese  que  se  hallaba  cerca  de  mí. 

HipOL.  {Ap,  á  doña  Filomena.)  Por  la  Virgen,  señora  doña  Filo- 
mena!... 

FiLOM.    Caliese  usted  con  mil  santos,  {ap.  á  don  Hipólito.) 

Ansel.     {Ap.  á  Federico.)  Le  avanzo? 

Feder.     {Ap.  ádon  Anselmo.)  A  ella! 

Ansel.    Cuidado  que  yo  me  pego  como  una  lapa! 

Feder.  (A  Clara.)  Y  cómo  así  tan  callada  la  gentil  máscara  del 
dominó  negro,  que  prendió  tan  graciosamente  en  la  ca- 
pucha, ese  caprichoso  lazo  tricolor,  arco  iris  de  mas  de 
una  esperanza? 
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HiPOL.    (Ap.)  Miren  el  muy  tonto  de  don  Federico!...  (á  Clara.) 

Niña;  prepárate,  que  nos  vamos  al  instante. 
FiLOM.    {k  Federico.)  Qué  ha  de  decir  uüa  niña?  insipidecesj 

vaciedades? 
HipoL.  Señora! 

FiLOJi.  (k  Federico.)  Conoces  esta  so-rtija?-  {Se  la.  envia  con. 
Pedro.) 

Pedko.    (Ap.)  Ya  lo  creo!  {Se  la  enseña  á  todos.) 
HiPOL.     (A  doña  Filomena.)  Usted  se  queda?  {Poniéndose  de  pié.) 
Feder.    {Ap.  viendo  la  sortija.)  Animas  benditas! 
FiLOM.     (A  don  Hipólito.)  Esmérese  wsiQá  nn  momento. 
HiPOL.    Ni  medio  segundo.  Esto  ya  es  abusar  de  mi  pa- 
ciencia! 

Ansel.  {Reconociendo  la  sortija.)  Zambomba!  Yo  conozco  esta 
sortija!  {Se  pone  de  pié.)  lhí  ?.o'íb: 

Feder.     {Ap.  á  Eduardo.)  Ahora  va  ser  ella!" 

Ansel.  {Quitándose  la  careta.)  Pues:  no  fiay  duda.  La  sortija  d«. 
mi  mujer!  {Pedro  la  rescata.) 

JFtLOM-     {Al  ver  á  don  Anselmo.)  Ay!  {Próxima  á  desmayarse 

HiPOL.  Socorro!  {Federico,  Eduardo  ij  don.  Anselmo  se  levantan  á 
socorrerla.)  .   .  • 

Pedro.    Que  la  lleven  á  la  oiiTerraería. 

FiLOM.     Ay!  {Se  levanta,  ve  de  nuevo  á  don  Anselmo  que  está  á  su 

espalda,  ij  cae  desmayada  en  sus  brazos.) 
Ansel.  Caramba! 

HiPOL.  Cuando  yo  decía  que  la  noche  no  acababa  en  bien!  {á 
Clara.)  Quítale  tú  esa  careta.  {Clara  lo  hace  y  don  Ansel- 
mo reconoce  á  su  esposa.), 

Ansel.    San  Cosme!  mujer! 

Todos.    Su  mujer! 

ILpol.     (Ap.)  Cielos!  Anselmo! 

Ansel.  Y  yo  que  la  he  estado  requebrando!..  Quién  carga  con 
esto?. 

Feder.     (Ap.)  Mi  doña  Dulcinea  de  Aranjuez! 

Ansel.  Yo  no  quiero  verla,  {á  don  Hipólito.)  Ayúdeme  usted?, 
señor  español  ala  antigua,  que  ya  nos  veremos  la  caras,. 

lIiPOL.  {Ap.)  Esto  solo  me  faltaba  ahora!  Dios  mió,  que  ver- 
güenza! Todo  el  mundo  se  está  enterando,  (á  don  Ansel^ 
OTí).)  Mira  que  estás  en  un  error. 

Ansel.    Ande  usted,  so  facha! 

HiPOL.  Deslenguado! 

Ansel.    No  me  alce  usted  el  grito!! 
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HtPOL*  '  Cuándo  te  digo  que  estás  en  un  error! 

(Don  Anselmo  y  don  Hipólito  continúan  hablando  entre  s¿  acalo^  - 
radamente.  Federico  se  llega  á  Clara.) 
Feder.    Querida  Clara. 

Clara.    Por  Dios  Federico;  si  mi  padre  nos  ve... 
Feder.    Aprovechemos  estos  momentos  de  confusión,  y  sigúe- 
me álos  salones,  donde  podremos  hablar  con  libertad. 
Clara.    Pero  eso  no  es  posible. 

Feder.    Eduardo  se  encargará  de  acompañarte,  y  yo  en  tanto- 
permaneceré  en  este  sitio  para  alejar  toda  sospecha,  y 
proteger  la  retirada. 
{Federico  habla  aparte  con  Eduardo  como  dándole  instrucciones.) 

Ansel.  (A  don  Hipólito.)  Yive  Dios,  seor  mamarracho,  que  he  de 
ponerle  el  cuerpo  como  unacriva,  sino  me  ayuda  us- 
ted á  sostener  este  edificio. 

IfiPOL.  Si  no  fuera  por  estropear  la  armadura!...  [abre  lo^  bra- 
zos como  para  amenazar  á  don  Anselmo  y  se  dirige  á  él.) 

Ansel.    Ya  vuelve  en  si!  Allá  vá  eso.  (Pone  á  doña  Filomena  en 
.    brazos  de  don  Hipólito  y  huye  precipitadamente  por  la  iz-- 
quierda.) 

HiPOL.    Cáscaras!  {Pudiendo  apenas  sostenerse.) 
Fei>er-    {Ap.  á  Eduardo.)  Este  es  el  momento. 
Edüm.    Pues  á  ella. 
Feder.    Valor,  Clara  mia. 

Clara.    (A  Eduardo.)  Vamos,  pues.  {Vanse  por  detrás  de  don  Hi- 
pólito, pero  este  los  vé.) 
HiPOL.     A  dónde  vá  ahora  esa  chica? 

Feder.    {Queriendo  aturdir  á  D.  Hipólito  con  sus  voces.)  Mozo: 

agua,  agua.  {Pedro  va  por  un  vaso.) 
HiPOL.     (Gritando  )  Niña!... 
Peder.    Agua,  para  este  caballero. 

HiPOL.  {Dando  golpes  en  el  hombro  á  doña  Filomena.)  Señora, 
haga  usted  el  favor  de  sostenerse  sola.  {Gritando^.) 
Niña! 

Feder.    Agua,  agua. 

IIiPOL.     {Llamando.)  Clara!  Clara! 

Pedro.    {Presentándose  con  un  vaso  de  agua.)  Aquí  está:  que  aca- 
ba de  llegar  de  la  fuente. 
HiPOL.    Echatela  por  el  cogote. 

Pedro.    Con  mil  amores.  {Vacia  el  vaso  sobre  doña  Filomena  ) 
FiLOM.    {Volviendo  en  si  repentinamente.)  Bárbaro!  Ay!  rae.  fia 
puesto  como  una  sopa  ! 
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HiPOL.    Con  permiso....  {Vá  á  marcharse  y  Pedro  le  detiene.) 
Pedro.    Quién  paga  esto? 
HiPOL.    Déjame  ahora  en  paz.... 

Pedro.    De  aquí  no  sale  usted  sin  pagar  el  gd,'s>\.o.  {Deteniéndole. ) 
HiPOL.    A  que  te  dejo  sin  una  rnuela.  {amenazándole.) 
Pedro.    Muchachos  :  á  él.  (  Todos  los  mozos  sujetan  á  don  Hipó- 
lito. 

FiLOM.    Federico  !  {Dirigiéndose  á  él  con  ademan  romántico.) 
Feder.    Mi  querida  doña  Filomena! 
FiLOM.    Por  usted  he  perdido  mi  reputación  y  mi  sosiego. 
Feder.    Qué  me  cuenta  usted  ! 

FiLOM.    Solo  por  usted  he  abandonado  el  domicilio  conyugal ! 
Feder.    (Ajo.)  Malo!  Esto  se  va  poniendo  serio. 
FiLOM.    Y  nada  me  dice  usted.  Nada  merece  un  amor  tan  ro- 
mántico y  tan  homeopático. 
Feder.    {kp.)  Sopla! 
FiLOM.  Róbame. 
Feder.  Señora! 

FiLOM.  Te  seguiré  á  mi  pesar  á  Rusia,  á  Austrolasia,  á  la  Co- 
chinchina. 

Feder.    {kp.)  Virgen  del  Tremedal ! 

FiLOM.    Seré  tuya  hasta  el  último  momento  de  mi  existencia. 

Feder.  {kp.)  Y  los  otros  que  me  estarán  esperando.-  {klto.) — 
Bien  ,  doña  Filomena ;  esa  abnegación  me  admira  y 
me  enloquece.  Pero  en  estos  momentos  una  ocupación 
de  la  mayor  importancia...  {Yá  á  marcharse.) 

FiLOM.  Detente. 

Feder.    Mañana  podremos  continuar.... 

HiPOL.  {Que  logra  desasirse  délos  mozos.)  Infames!!...  {Diri- 
giéndose á  doña  Filomena  y  á  Federico.) 

FiLOM.     {ksustada.)  Cielos ! 

HiPOL.    Vuélvanme  ustedes  á  mi  hija. 

FiLOM.    Qué  está  diciendo  este  hombre? 

HiPOL.    Vuélvanmela  ustedes  ,  ó  vive  Dios...  {kmenazándalos.) 

FiLOM.     {ksustada  y  gritando.)  k^\  k^\ 

Feder.    {kp.)  Yo  me  escapo.  {Huye  hácia  la  izquierda.) 

FíLOM.    {Yendo  tras  él.)  Federico!  Federico! 

HiPOL.  {Yendo  tras  ellos.)  3eeé\....  Quietos.  Doña  Filomena.... 
{Se  le  cae  el  casco.)  Maldito  sea  el  casco!....  {Lo  coge  y 
continúa  tras  ellos.)  Jeeé!...  Señora !... 

Ansel.  {Sale  despavorido  y  recatándose  el  rostro  con  un  pañue- 
lo.) El  enemigo  se  intérna.  Huyamos  del  campamento. 
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ESCENA  VII. 
Don  Ansklmo  y  Don  Hípoluo. 

HiPOL.    (Ap.)  Corren  como  desesperados  ! 

Ansel.    {Ap.)  Mi  riva!:  [al  ver  á  don  Hipólito.) 

HiPOL.  Es  imposible  seguirlos.  Y  quién  me  dará  razón  del  pa- 
radero de  esa  chica  ? 

A^'SEL.  [Llegándose  á  don  Hipólito.)  Tenga  usted  la  bondad  de 
seguirme  á  la  calle. 

HiPOL.    (Ap.)  Animas  benditas ! 

Ansel.    Que  me  siga  usted  digo;  si  no  quiere  que  aquí  mismo 

le  dé  un  moquete !. .. 
HiPOL.     Señor  don  Anselmo !... 

Ansel.    Hola !  mo  conoces,  eh?  Tanto  peor  para  tí.  Eso  me  aca- 
ba de  decidir  á  romperte  el  bautismo. 
HiPOL.    Habla  mas  bajo,  que  te  estás  poniendo  en  ridículo. 
Ansel.    Calle!  Yo  conozco  esta  voz. 
HiPOL.    Que  te  estás  poniendo  en  ridículo  ,  digo. 
Ansel.    Mejor :  eso  á  usted  no  le  importa. 
HiPOL.    Silencio ! 

Ansel.  No  me  dá  la  gana  Este  es  un  sitio  público,  y  yo  puedo 
hablar  lo  que  me  acomode.  Con  que  después  de  so- 
plarme mi  mujer  quieres  imponerme  silencio  ?  Pue» 
hombre  no  faltaba  otra  cosa! 

HiPOL.     Anselmo,  no  seas  cuadrúpedo!... 

Ansel.    No;  pero  seré  vipedo.  Toma.  {Leda  un  puntapié.) 

HiPOL.     {Quejándose.)  Ay! 

Ansel.    Ahí  te  he  de  aphcar  otros  varios. 

HiPOL.    A  mí  amenazas! 

Ansel.    Otro  á  cuenta.  {Dándole  otro  puntapié.) 

HiPOL.    Juro  á  Dios  que!...  {amenazándole.) 

Ansel.    Otro.  {Dándole  otro  puntapié.) 

HiPOL.    Animal,  que  me  haces  daño! 

Feder.    (Sale  corriendo  dirigiéndose  al  fondo.)  Aquí  del  vapor. 
HiPOL.    (Viéndolo  y  corriendo  tras  él.)  Jeeé!  Joven!  Caballerito. 
FiLOM.     {Sale  corriendo  y  se  dirige  al  fondo.)  Mi  dueño!  ven;  no 
huyas. 

Ansel.    Cielos!  mi  mujer. — Arpía!  Inicua!  {Corre  tras  ella.) 
Pedro.    {Sale  corriendo  tras  ellos  y  gritando.)  Jeeé!  Don  Federico. 
Quién  paga  la  cuenta? 
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ESCENA  VIH. 
Pedro,  después  Clara  y  Eddardí^  después  Don  Anselmo. 

Pedro.  Allá  van,  como  alma  que  lleva  el  diablo.  Uf!  Qué  gente 
mas  escandalosa!  Afortunadamente  esta  sala  es  de  las 
menos  concurridas,  que  si  no...  Pero  calle!  qué  es  lo 
que  veo?  El  señorito  Eduardo  con  la  joven  del  dominó 
negro!  (Entran  por  el  fondo.) 

Eduar.    Ya  no  están  aquí! 

Clara.    Sin  duda  mi  pobre  padre  me  cree  perdida,  ó  acaso...  " 
Eduar.    No  sé  cómo  esplicarme  la  tardanza  de  Federico. 
Clara.    Por  Dios,  don  Eduardo:  qué  debemos  hacer?  Duélase 

usted  de  mi  situación. 
Edüar.    Atravesaré  los  salones  en  busca  de  Federico  y  de  su 

señor  padre  de  usted. 
Clara.    Siquiera  por  mi  honor,  no  demos  lugar  á  sospechas 

desfavorables. 

Eduar.  Estaré  de  vuelta  antes  de  cinco  minutos.  {Vase  por  el 
fondo.) 

Pedro.    (Ap.)  Calle!  y  la  deja  sola! 

Clara.  He  sido  demasiado  débil  cediendo  ú  las  instancias  d« 
Federico. 

Pedro.  [Ap.)  Como  que  casi  estoy  tentado  por  darle  un  avance 
á  la  tal  mascarita.  Y  se  conoce  que  ha  de  ser  una  hem- 
bra para  esto  de  convertir  herejes!.. 

Clara.    (Ap.)  Haga  el  cielo  que  vuelva  cuanto  antes. 

Camo. 

Clara.  Cual  ave  enamorada 

Mi  vuelo  al  aire  di, 

Y  herida  en  la  jornada 

Honor  me  trajo  aquí. 

Perdona!  oh,  dueño  mió! 

Si  ingrata  te  vendí. 
Pedro.    {Que  no  ha  dejado  de  mirar  con  afición  á  Clara.  Aparte.) 

Mas  garbo  y  mas  salero, 

Por  Dios  que  nunca  vi! 
.  .  La  niña  es  de  un  florero 

Capullo  de  alelí, 
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Y  al  verla  salta  alegre 

El  tuno  que  está  aquí.  {Señalándose  al  corazón.) 
(Don  Anselmo  entra  precipitadamente  por  la  puerta  del  fondo^ 
en  estremo  agitado.) 

Ansel.  i^P')  En  vano  corro  y  sudo: 

De  vista  la  perdí: 
Si  quedo  ahora  viudo 
Que  dicha  para  mí! 
Mas  ya  de  estos  milagros 
No  vemos  por  aquí. 


Parlante. 


Ansel.  (Ap.)  Oh!  la  mas  pérfida  de  la  mujeres!!.  Y  cual  corría 
detras  de  don  Federico!  Se  metieron  en  ese  maldecido 
tropel,  y  hasta  que  desaparecieron  de  mi  vista.  {Se  sienta 
y  queda  pensativo.) 


ESCENA  IX. 


Dichos  y  Federico,  después  Dona  Filomena. 

Feder.    Oh!  aquí  está.  Clara  mía. 

Clara.  Federico! 

Feder.    Y  Eduardo? 

Clara.    Ha  ido  en  husca  de  mi  padre. 

Feder.    Tendrás  suficiente  valor  para  seguirme? 

Clara.    Oh!  lo  que  es  eso,  jamás. 

Ansel.    {Viendo  á  Federico.)  Aquí  está  mi  hombre.  Ahora  nos 

veremos  las  caras.  (Se  dirige  á  él.) 
Feder.    Te  niegas  á  darme  esta  prueba  de  cariño? 
Ansel.    (A  Federico.)  Dónde  ha  dejado  usted  á  mi  mujer? 
Feder.    {Ap.)  Maldito  contratiempo!  {á  Clara  sin  hacer  caso  de 

don  Anselmo.)  Resuélvete. 
Ansel.    Con  permiso  de  esta  señora,  hágame  usted  el  favor  de 

decirme  qué  ha  hecho  usted  de  mi  mujer. 
Clara.    Pero  qué  dice  este  caballero? 
Feder.    Nada:  no  le  hagas  caso. 

Ansel.    Caballerito!  yo  necesito  saber...  ,      .  . 

Feder.    Bien:  luego:  mas  tarde...  jsíim  ) 

Ansel.    No  señor:  ella  le  ha  dicho  á  usted  «dueño  mioy  y  esto 
necesita  una  esplicacion. 
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Clara.    (Ap.)  Oh!  infamia.  («  don  Anselmo.)  Pero  cómo:  qué 

dice  usted?  Este  caballero?.. 
Ansel.    Si  señora:  ha  sido  un  mal  amigo. 
Feder.    Quiere  usted  dejarme  en  paz. 
Clara.    Eso  es  una  picardía! 

Ansel.    Un  abuso  de  confianza  doméstica.  Me  dará  usted  una 

satisfacción. 
Feder.    Cómo,  y  cuándo  usted  quiera. 
Clara     Según  eso  eres  culpable? 

Feder.  y  has  podido  imaginar?..  Deja  que  mate  á  este  caballe- 
ro, y  volveré  para  tranquilizarte. 

Ansel.  Antes  ciegues  que  tal  veas!  Con  que  'seria  usted  capaz 
de  trincharme?  Pues  hombre  no  dejaría  de  ser  curioso... 

Clara.    (Ap.)  Cómo  detenerlo,  Dios  mió! 

Feder.    Temerá  usted  por  ventura? 

Ansel.    (Ap.)  Hagamos  de  tripas  corazón,  (alto.)  No  señor:  es- 
toy dispuesto  á  seguirlo.  {Se  dirigen  al  fondo.) 
Clara.    Deténganse  ustedes. 
Feder.    (A  don,  Anselmo.)  Vamos. 

Ansel.  Esta  señora  me  lo  prohibe,  {á  Clara.)  No  es  verdad 
que  usted  me  lo  prohibe. 

Clara.  Sí,  yo  se  lo  suplico,  como  también  que  me  sirva  de  ca- 
ballero. 

Ansel.  Con  mil  amores.  {Clara  se  coge  del  brazo  de  don  An- 
selmo.) 

Feder.    Me  abandonas  según  eso? 

Ansel.    Nada  de  esplicaciones.  Nosotros  somos  dueños  de  nues- 
tra voluntad.  {Se  dirige  al  fondo.) 
Feder.    Así  son  todas  las  mujeres! 

Clara.    {Soltando  el  brazo  de  don  Anselmo  y  dirigiéndose  á  Fedf 

rico.)  Aun  te  atreves  á  reconvenirme? 
Ansel.    (A/?.)  A  que  se  enredan  de  nuevo? 
Feder.    Aprovechar  una  circunstancia  inverosímil  para  faltar  á 

sus  promesas! 

Clara.  Esto  no  se  puede  soportar!  Vamos  don  Anselmo.  {Se 
coge  de  nuevo  del  brazo  de  don  Anselmo  y  se  dirigen  al 
fondo.) 

Ansel.    (Ap.)  Calle!  Esta  también  me  conoce. 

Feder.    Adiós  para  siempre,  mujer  ingrata. 

Clara.    (Volviendo,  sin  dejar  el  brazo  de  don  Anselmo.)  {á  Don 

Anselmo.)  Le  parece  á  usted  justo  que  me  trate  de  esta 

suerte? 
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Ansel.    Cuando  le  digo  á  usted  que  debemos  tomar  las  de  Vi- 
lladiego... 
Clara.    Tiene  usted  razón. 

Feder.    (kp.)  Y  es  que  será  muy  capaz  de  abandonarme. 

(Doña  Filomena  aparece  en  la  puerta  de  fondo.) 
Ansel.    Vámonos  á  casa. 

FiLOM.    Infame!  Que  significa  eso  de  vámonos  á  casa? 
Ansel.    Cielos!  mi  mujer. 

Feder.    (Ap.)  Animas  benditas !  (Procura  no  ser  visto  de  doña 

Filomena.)  iii'íír^'jt-.n 
FiLOM.    Quién  es  esa  relamida? 
Ansel.    Cierra  el  pico,  esposa  prófuga. 

Pedro.    (Saliendo,  aparte.)  Valiente  grita  acaban  de  pegarle  en 

la  sala  inmediata. 
FiLOM.    En  vano  intentas  inponerme  silencio,  (á  Clara.)  Sépalo 

usted,  este  es  mi  marido. 
Clara.    Pero  si  yo... 
Ansel.    No  lo  crea  usted:  yo  soy  soltero. 
Fn.OM.     Mal  hombre!!...  Pero  no  me  importa  que  me  repudies: 

tengo  yo  quien  está  muerto  por  mis  pedazos. 
Ansel.    Si  ya  lo  sé.  Don  Federiquito;  mi  amigo  de  confianza. 
FiLOM.    Cabal :  el  mismo. 
Ansel.    Pues  ahí  lo  tienes :  anda  con  él. 
FiLOM.     Déme  usted  su  brazo.  {Cogiéndose  del  de  Federico.) 
Feder.    {S.p.)  Esto  solo  me  faltaba! 
Pedro.    (Ap.)  Pues  no  ha  cargado  con  mala  acémila! 
Clara,     (k  Federico  )  Y  ahora  podrá  usted  negarme.^ 
Ansel.    {kp.)  A  que  se  me  va  esta  también! 
Filom.     (A  Clara.)  Qué  tiene  usted  que  decir  á  este  caballero? 
Ansel.    Hábrase  visto  mayor  descaro!  ..'.i  /./. 

Pedro.    (A;?.)  Esta  gente  se  ha  vuelto  loca!  .jo<iiH 
Clara.    {Quitándose  la  careta.)  Ya  basta  de  fingimiento. 
Filom.  Clara! 

Ansel.    {Reconociéndola.)  La  hija  de  mi  pariente! 

Clara.  Sí,  yo  soy,  que  ruego  á  ustedes  me  lleven  al  lado  de  mi 
padre,  del  cual  no  debí  separarme  jamás. 

Ansel.  Pero  niña;  cómo  es  que  te  encuentro  sola  en  este  si- 
tio?— Y  usted  señora  ,  por  qué  se  ha  venido  de  Chin- 
chón? 

Filom.    Bástete  saber  por  ahora  que  soy  inocente. 
Feder.    Sí,  don  Anselmo ,  yo  le  aseguro  á  usted  bajo  mi  pala- 
bra... 
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AN3EL.    Hombre,  y  usted  qué  sabe:  también     mucho  ase* 
gurar! 

FiLOM.     Anselmo!  {En  tono  de  reconvención.) 

Feder.    Intercedan  ustedes  ahora  en  mi  favor ,  para  que  pueda' 

yo  alcanzar  el  perdón  de  mi  querida  Clara. 
FiLOM.     (A  Federico.)  Cómo  es  eso?  Usted?...  :  ''"''^ 

Feder.    {Aparte  á  doña  Filomena.)  Qué  mejor  desenlace  pudié^^ 

ran  tener  los  acontecimientos  de  esta  noche?        ^  "^^^ 
Ansel.    Corriente:  yo  m«  encargo  de  arreglarlo  todo...  {ap.f 

Y  así  quedaré  asegurado  de  incendios. 

.  •  ;,  .1 

ESCENA  X.  ' 


Dichos.  Don  Hipólito  y  Edüardo. 


HipoL.     Dónde  se  oculta  esa  TÍvora! 
Clara.    Padre  mió!  (Dirigiéndose  á  él.) 

HiPOL.     Aparta.  -^^^^ 

Ansel.    {Abrazándolo.)  Mi  querido  Hipólito! 

HiPOL.    Déjame  en  paz,  hombre.  Tú  tienes  la  culpa  de  cüanto 

me  está  pasando.  » 
Ansel.    Vamos,  sosiégate;  y  pelillos  á  la  mar. 
HiPOL.     Que  me  sosiegue ,  dices?  Así  que  haya  castigado  á  la' 

que  causa  mis  angustias. 
FiLOM.     Señor  don  Hipólito...  {En  tono  de  súplica.) 
Clara.    Por  piedad.  («  dow  Hípó/i/o.)  - 
Feder.    Duélase  usted  de  nosotros,  {á  don  Hipólito.) 
HiPOL.     (A  Federico.)  Y  qué  es  lo  que  usted  quiere?  '  ' 

Ansel.  Tu  bendición  para  poder  contraer  el  santo  matrimonio.' 
HiPOL.    Tentado  estoy  por  decir  que  consiento  en  ello,  con  tal' 

de  salir  de  cuidados  y  embelecos. 
Feder.    Eso  quiere  decir  que  consiente  usted? 
HipOL.    Allá  veremos. 

Ansel.  A  qué  andas  con  esos  rodeos?  En  la  cara  te  se  conoce 
que  estás  mas  blando  que  una  breva. 

HiPOL.  Pues  bien,  mi  contestación  será  el  resultado  de  la  con- 
ducta que  en  adelante  observe  don  Federico. 

Feder.    Me  empeña  su  palabra? 

HiPOL.     Sí,  que  la  empeño. 

Feder.    Oh!  dicha!  {Llegándose  á  Clara.) 

Ansel.    {Que  ha  estado  observando  atentamente  á  dort  Hipólito.) 
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Hombre:  me  estás  pareciendo  un  Rey  Mago,  con  esa  ar- 
madura y  ese  casco  de  hojadelata. 
HiPOL.     Tu  esposa  se  empeñó  en  ponerme  así,  y  no  hubo  medio 
de  defensa. 

Ansel.    y  á  propósito :  cómo  es  que  la  lias  admitido  en  tu  casa 

sin  mi  consentimiento? 
FiLOM.     (Ap.)  Ay,  Dios  miol 
HiPOL.     Yo!...  (Turbado.) 

FiLOM.     Porque  él  mismo  me  invitó  á  que  me  viniese  á  pasar 

con  ellos  el  carnaval. 
HiPOL.     Que  yo  la  invi...? 

FiLOM.  (Aparte  á  don  Hipólito.)  Apóyeme  usted,  ó  soy  per- 
dida. 

HiPOL.     Sí:  con  efecto;  yo...  {Aparte.)  Habrá  embustera! 

Ansel.    Pues  no  fueron  los  parientes  de  Chinchón?... 

FiLOM.  También  ellos  me  escribieron  con  el  mismo  objeto:  pe- 
ro yo  di  la  preferencia  á  don  Hipólito ,  porque  estaba 
segura  de  sorprenderte  en  Madrid.  [Empiezan  á  entrar 
por  la  puerta  del  fondo  varias  parejas,  y  se  pasean  por  la 
escena.) 

Ansel.    Y  lo  has  logrado  ,  por  quien  soy! 

HiPOL.  Ea,  pues:  olvidemos  cada  cual  nuestras  quejas,  y  no 
pensemos  mas  que  en  divertirnos. 

Pedro.  (Llegándose  á  don  Hipólito.)  Me  está  usted  debiendo 
treinta  reales  de  la  cena.  {Alegre  rumor  entre  los  concur- 
rentes todos,  que  ya  se  hallan  en  la  escena.) 

HiPOL.     Pues  toma  dos  napoleones,  y  quédate  con  la  vuelta. 

Pedro.    Viva  el  rey! 

Canto. 

Coro  gen.  Volvamos  á  la  fiesta 

Amigos  sin  tardar, 

Y  alegre  una  pareja 

Elija  cada  cual. 
Clara.  La  flor  de  la  esperanza 

Colora  mi  alegría; 

Calmó  la  pena  mia 

El  ángel  del  amor. 

Bendice  nuestro  afecto 

Un  padre  cariñoso ; 


3 


—  34  — 

Mi  acento  doloroso 
Mitiga  su  rigor. 
Volvamos  á  la  fiesta 
En  brazos  del  amor. 


FIN. 
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